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LA O P I N I Ó N REPUBLICANA 

No contamos con auto­
ridad para definir porque 
conocemos nuestra mo­
destia y porque estructura­
do el partido republicano 
gallego en su Federación 
regional, sólo a ésta in­
cumbe hacerlo con plena 
responsabilidad. 

Pero la suspensión arbi­
traria de la última Asam­
blea y las perturbaciones 
de orden nacional que se 
sucedieron desde enton­
ces, h a n imposibilitado 
toda deliberación y exa­
men en punto tan intere­
sante corno es el que se 
refiere a las solicitaciones 
de colaboración prove­
nientes de otros grupos 
políticos de la región. 

Firme y bien ostensible 
la inteligencia cordial con 
los partidos que se en­
cuentran a nuestra izquier­
da. No aludimos natural­
mente a ellos. Es tan 
apretado el frente único 
antidinástico; se ha llega­
do a una comunión míni­
ma de aspiraciones y a la 
concreción de un acuerdo 
tan perfecto, que todas las 
supremas aspiraciones de 
la gran democracia nacio­
nal, pueden considerarse 
perfectamente garantidas, 
por esta fuerza poderosa 
que arrastra tras sí multi­
tudes plenas de fé y entu­
siasmo. 

Pero es que en estos 
momentos en que han de 
guardar un mutismo for­
zoso nuestros órganos di­
rectivos, vuelve a hablarse 
en cierta prensa, y con 
machacona insistencia por 
cierto, de una reprise del 
llamado Pacto de Barran­
tes, que aspira, por lo vis­
to, a algo menos modesto 
que hacer converger a 

unas cuantas personalida­
des, en la aspiración de 
luchar contra el caciquis­
mo gallego y más singu­
larmente, contra el encar­
nado en la triste y maci­
lenta personal idad del 
conde de Bugallal. 

Empecemos por afirmar, 
sin embargo, seguros de 
reñejar el pensamiento pre^ 
dominante en los medios 
republicanos, que estos úl­
timos se hallarán total­
mente ausentes de ese acto 
que se proyecta. 

Planteados los grandes 
problemas de Monarquía 
o República, que es lo mis 
mo que decir de responsa­
bilidades o de irresponsa­
bilidad, de libertad, de 
autonomía r e g i o n a l , de 
mejora del Magisterio y 
por tanto de la enseñanza, 
de tributación adecuada, 
etc.7 etc., nadie se embar­
cará a estas horas en esa 
barca del anticaciquismo, 
término vago en demasía, 
que a nada compromete 
y que en definitiva nada 
resuelve. No es absoluta­
mente repulsivo el fósil de 
Puenteareas. Es necesario 
aplastar su política y pul­
verizarla. Pero esto sólo 
no podrá jamás constituir 
un aglutinante para que 
aparezcan formando un 
conglomerado republica-

1 nos y liberales, neutros y 
ag ra r io s , galleguistas y 
conservadores independien­
tes, toóó mezclado con éste 
o aquél primorriverista, 
cuya actuación antiliberal, 
antidemocrática, s u m á n ­
dose a todas las infamias 
de la dictadura—recorde­
mos al pintoresco señor 
Lagarejos—le hagan total­
mente imposible. 

Fuera quedaron por tan-

to, en esa cruzada que se 
anuncia, las huestes repu­
blicanas de la región. Ellas 
sclas, con sus aliados de 
la izquierda, enarbolarán 
una bandera con un pro­
grama político-social con­
creto y definido.s 

Naturalmente que esto, 
no obsta para que vean 
con especiante simpatía 
a quienes coinciden en es­
timar que una de las lacras 

que padecemos es, sin du­
da alguna, el caciquismo. 
Pero enredarse en la tarea 
de combatir a él solo, sería 
enredarse excesivamente 
en las ramas. E ingenuo 
estimar que luego de des­
truido el que hoy predo-
m i n a , no padeceríamos 
otro rebrote. 

De ello podríamos exhi­
bir muchos ejemplos. 

Transcurridas las vaca­
ciones de Navidad, parece 
que vuelve a agitarse la 
política, y a la calma apa­
rente sucede un período 
de actividad por parte de 
algunos elementos. Así se 
ve a Romanones que fin­
giendo dedicarse a la caza 
aparece en Sevilla, re­
uniendo a sus amigos y 
discurriendo, con el objeto 
de hacer ver que los libera­
les están unidos y en con­
diciones de sacrificarse go­
bernando. Claro es que 
habla de democracia y de 
Parlamento como si para 
nosotros no fuera ya por 
demás sabido hasta donde 
alcanza el liberalismo y el 
parlamentarismo de las 
huestes que tienen en su 
haber la infausta y degra­
dante ley de jurisdicciones 
y el período largo de clau­
sura del Parlamento y sus­
pensión de garantías. 

También Cambó que ha­
bía hecho mitis marchán­
dose a Barcelona después 
de publicar sus famosas 
notas que no convencie­
ron a nadie, afirmaba que 
tardaría bastante tiempo 
en volver a Madrid, y aho­
ra, repentina, e inopinada­
mente se presenta en la 
Corte y a ese viaje se le da 
una trascendental impor­
tancia política. 

A nosotros, no nos im­

porta gran cosa que estos 
personajes se muevan ni 
adopten las posturas que 
tengan por conveniente. 
Lo principal, lo que debe 
preocupar más a los espa­
ñoles no es nada de eso. 

Desde el 13 de Septiem­
bre de 1923 España está 
desarticulada, pues deshe­
cha la Constitución por un 
golpe de Estado, vivimos 
bajo un poder absoluto 
que persiste, a pesar de 
todas las promesas que en 
contrario se hacen y que 
tiende a eternizarse en la 
situación que actualmente 
ocupa, pese a todos los 
esfuerzos que se hacen pa­
ra que eso no suceda. 

Estamos ya cansados 
sobradamente de oir que 
es necesario restablecer la 
normalidad y pacificar los 
espíritus; pero el caso es 
que hasta ahora nada se 
ha visto que demuestre si­
quiera el propósito de que 
eso se haga. Cerca de un 
año lleva en el poder el 
general Berenguer y nada 
ha hecho para borrar los 
ominosos tiempos de la 
Dictadura que tan bochor­
nosa y perjudicial fué para 
nuestra patria. 

Durante ese tiempo no 
se anuló ni uno solo de los 
muchos Decretos que sin 
intervención de las Cortes 
se dictaron; sigue legislán" 
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dose por ese mismo medio 
y los tribunales con escar­
nio de la justicia, aplican 
sanciones con arreglo a 
Códigos y disposiciones 
que no pueden tener ca­
rácter de Ley ya que la fa­
cultad de dictar éstas resi­
de únicamente en las Cor­
tes con el rey, 

Y así el tiempo va pa­
sando porque los años no 
pueden detenerse y uno 
tras otro van transcurrien­
do, sin que por ningún la­
do asome el deseo de va­
riar, pues si estos deben 
juzgarse por los actos, los 
que vemos, por el contra­
rio, demuestran que lo que 
se busca es prescindir de 
las Cortes, Si las Cortes 
pudieran convocarse como 
se ha hecho con la famosa 
Asamblea llamada Nacio­

nal, aunque de esto no te­
nía m^s que el nombre, ya 
se habría convocado y es­
taríamos cansados de sus 
reuniones y acuerdos. 

Pero aquí lo peligroso y 
de lo que se huye es de 
convocar al pueblo para 
que éste ejerciendo su so­
beranía, que esa si que es 
indiscutible, designe libre­
mente sus representantes. 

Además como esos re­
presentantes del pueblo lo 
primero que tienen que 
exigir es la reivindicación 
de sus derechos hollados 
durante siete años con el 
empleo de la fuerza, se te­
me ese momento que a su 
solemnidad puede unirse 
la visión trágica de los 
desaparecidos en Africa el 
año 1921, que están pidien-

r z 3EE3E sal 

H A B L I L L A S 
¿J>or decoro, por dignidad! 

X 

Hemos visto que en el artículo de entrada del pasado número de este po 
t re semanario,—entiéndase que decimos pobre, no desgraciado porque aún no 
liemos llegado a esa categoría los que en él escribimos, - e l articulista, co­
mentando el escándalo habido en la sesión del pleno de la Diputación provin­
cial, con motivo de una cifra d 30.000 pesetas que quería colarse con destino 
a la Granja de Salcedo, recogía con visible ingenuidad, el sentir popular al co­
nocerse lo acaecido en aquella sesión y decía que «el pueblo avergonzado, por 
decoro, por dignidad, pide la dimisión del presidente de la Diputación, D. Ma­
nuel Casas Medrano». 

En efecto, el sentimiento público que se manifiesta siempre en estos casos, 
clama, como clamó en la sesión al producirse el escándalo, cansado de ver co'-
mo en tumultuosa concupiscencia, va hundiéndose el Tesoro provincial bajo 
la más afrentosa irresponsabiiidal. Poro nuestro articulista, que no es un esm-
Wáor desgraciado, candorosamente llevó a las cuartillas los gritos que dá la 
•conciencia cuando aparece el deber, creyendo que al trasladar al papal la pro­
testa genera! del pueblo, despertaría en el presidenta de la Diputación, D. Ma­
nuel Casas Medrano, esa condición psicológica que todos los hombres lleva­
mos dentro y que socialmente nos hace caballeros, que se llama dignidad. Y lo 
hizo a buen seguro, pensando que existen momentos en el hombre que lo olvi­
da todo, llevado o arrastrado de su pasión, y entonces la advertencia, siempre 
necesaria en tales estados, evita el .caer en esas degeneraciones morales que 
alarman y hacen crujir a la sociedad en demanda de justicia. 

Claro que esto, no lo entendió asi el presidente de la Diputación, D. Manuel 
Casas Medrano, ni lo entiende, porque nojestá en estos trotes en que, repetímos 
lo creyó puesto, ingenuamente, nuestro companero de redacción. Si éste viera 
por el cristal de la realidad, no recogería esa vibración pública y se percataría 
de que aún cuando el presidente no consiguió las 30.000 pesetas para la Granea 
en las que, desde luego, se benefició la Diputación al dejar la finca ala Misión 
Biológica, pudo alcanzar, al menos, que,'pasara sin discusión la consignación 
de 10.000 pesetas para la Presidencia, y esto, señores, es un parapeto qao hay 
que defender con tesón y valentía y que no comprendió el articulista. 

jLa dignidad, el decoro...! ¿Qué es eso y para que vale? ¿Es qué pesan más 
la dignidad y el decoro que las 10.000 pesetas, aún a pesar de estar en baj a? 
Las pesetas no son un residuo despreciable de la Presidencia; son por el contra­
rio algo que complementan y respaldan el vjvir en fistos tiempos de prueba res-
taudora. Residuo pesado, malo y desprooiable por su temible fuerza social es el 
decoro y dignidad que estorba, aprisiona y pulveriza. ¿Pero las pesetas,..? No, 
hombre, son el poder más eficaz de la vida. Y dimitir habiendo pesetas... No' 
puede haber decoro ni dignidad, que las venzan. Sería tonto hacerlo ¿Verdad 
D.Manuel? 

PEUTARCO. 

C A S A D E L A S P I E L E S 
Guptifios. cortes, artículos d e l a n a para coicnones. pieles para señora, pieles para 

el calzado, pieles para cama 
Calle Benito Corbal. 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nuevo establecimiento en ^nn^o ^ r , , , ™ * . a 
igualados suelas y becerros de Jas mejores fábTcas ^ n i l l L * ™ 
de fornituras par í el calzado, bolsos, petacaf c ^ ^ ^ 
ARTICULOS DE CAZA. ' reS y cmturones pa^a caballero, 

GUARNICaONERI A - - A r t í c u l o » p a r a A u t o m ó v i l e s 

Precios económicos compro toda clase de pieles sálvales' 
CorrespODdSBtía e ifltas: EUGENIO MOURIÑO.-Pontevedra 

do JUSTICIA y el castigo de 
los culpables. 

Y la invocación de la 
justicia asusta tanto a los 
responsables como vulgar-
mente se dice que asusta 
la cruz al diablo. 

» 
Ueitos liarlos tarde y irle 

OLIVA, 14 y 16 
PONTEVEDRA 

[oillii miii 
Qhapalarigarra y ¿olivar 

El centenario de la muerte de 
Bolívar (17 dé Diciembre de 1830) 
es también el centenario del pos 
trer terror fernandino. Tenía—ha 
escrito el académico marqués de 
Villaurrutia—todos los vicios del 
pueblo español. Por eso fué el 
más popular de sus reyes. 

El ano de 1830 fué el de la re­
volución de juHo en Francia, que 
arrojó del trono a Carlos X y se 
sentó en él a Luis Felipe, quien 
por medio del general Lafayette 
dió dinero y alas a los proscriptos 
españoles para que entraran en 
España, y, ya en su patria, se le­
vantaran por la libertad y contra 
la tiranía. Bajaron los Pirineos y 
penetraron en España: el gran 
guerrillero Francisco Espoz y Mi­
na, por Navarra; Valdés, por el 
puerto de Ardax, y el coronel De 
Pablo (Chapalangarra), que con 
el poeta Espronceda, cantor de su 
muerte, Arenas y oíros penetró en 
su patria, fué muerto por los vo­
luntarios realistas en Valcarlos, 

Este mismo año de 1830 fué el 

del nacimiento de la que había de 
ser Isabel II y el de la Pragmática 
sanción, publicada en cuanto se 
sintió embarazada la reina Cristi­
na, esposa y sobrina carnal de 
Fernando VIL Fué el año también 
de las prisiones en Madrid y de 
la romántica fuga de D. Salustino 
Olózaga.Se escapó de la cárcel 
de la Villa, y el insigne periodista 
D. Angel Fernández de los Ríos., 
narra hermosamente en uno de 
sus libros e! episodio novelesco. 

Llena de peripecias estuvo la 
evasión. Rica fué en episodios trá­
gicos, melodramáticos, espeluz­
nantes, dignos del romancero, 
adecuados a carcelarias coplas; 
ninguno, ni el de la luz que se 
apaga y la vuelta de Olózaga a 
encenderla, ni el «onzas y muerte 
reparto», me han impresionado 
tanto cuanto el caballeresco de 
aquel ladrón que iba a ser ahor­
cado y que al sentir a Olózaga, en 
vez de delatarle y salvar así su 
vida, le saludó con esta frase: 
«¡Buena suerte, D. Salusíianol» 

El centenario del Libertador ha 
evocado el recuerdo, «el sacro­
santo recuerdo», como decían en 
sus arengas los progresistas, de 
los mártires de la libertad españo­
la en los años de 1830 y 1831, 
postrimerías del reinado de Fer­
nando VII, aquel que, principe de 
Asturias, recibió de Simón Bolí­
var un pelotazo. 

ROBERTO CASTROVIDO. 

OiiD liaM Sai lm 
ESPECIALIDAD Eñ LIMPIEZA 

DE TODA GLASE DE TRAJES 
LOTOS Efl OCHO HORAS 

Planchado con meqo ina HOFF-MAn 

Galle San ñoque, 1. Teléfono 21 

Pontevedra 
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COMENTOS 

¡Quien habla 
ae política! 

Malos tiempos de verdad, son 
estos picaros q^e estamos atrave­
sando, para hablar de política. Lo 
creemos, a pies juntillas. Cuando 
hombre tan optimista y esperan­
zado, como el señor conde, dice 
que son malos, es que, por lo me­
nos, son algo más que malos, peo­
res, aún cuando tal vez fuera al­
gún ataque de hipercloridia lo que 
ie haya hecho ver a D. Alvaro, las 
cosas más apuradas de lo que 
realmente lo están, pues, si bien 
Romanones se muestra tan pesi­
mista, está de otra parte el señor 
Berenguer, que nos asegura que 
las elecciones serán en Marzo; y 
cuando él lo dice, sus razones 
tendrá. Así se recordará lo que 
decía el ilustre alcarreño, sóbre la 
cubierta del barco, al partir para 
los dominios de D. Benito, el for­
jador de la Italia fascista: «Marzo 
ventoso y Abril lluvioso, sacan a 
Mayo, florido y hermoso>. 

Eso del Marzo ventoso, lo de­
cimos nosotros, porque así parece 
desprenderse de aquel «Dios solo 
sabe lo que ocurrirá» que dice el 
bueno de Romanones ¡siempre tan 
pío, y lo tienen por herejote! por­
que él no quiere ser profeta, ya 
que se equivoca más que nadie. 

No sea pesimista el ilustre pa­
tricio. Dada la placidez y suavidad 
con que nos habla D. Dámaso, se 
necesita ser un Santo Tomás, en 
lo incrédulo, para no ver que las 
elecciones, serán en ese primero 
de Marzo, ventoso o no. Vuelva 
la vista atrás, D. Alvaro, y verá 
como hoy estamos más adelante 
que en los primeros días de Fe­
brero del 30, cuando se hizo car-
go de dirigir el timón del gobier­
no el actual presidente; si, el 30 
se queda allá atrás, «en el reino 
invisible de los muertos» y esta­
mos ya en el 31. No hay quien 
ponga en duda tal verdad, ni la 
mismísima censura. 

Si un movimiento anarcosin­
dicalista, en su desarrollo, no en 
su formación, así lo dice el propio 
jefe del Gobierno, se ha disuelto 
como la sal en el agua, ¿por qué 

E L P U E B L O 

lobo** P a ñ e r í a 

Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 

no han de celebrarse, con más fa­
cilidad, unas elecciones, que, des­
pués de todo, nos las prometen 
incoloras, insípidas, transparentes, 
neutras... Vamos, como el agua, 
también, cuando no estamos en 
régimen lluvioso? Se celebrarán; 
baste ese aplomo con que lo dice 
el presidente, porque si lo dijera 
Romanones, dudaríamos, dada la 
jocosidad con que lanza siempre 
sus dichos; pero no lo ha dicho 
D. Alvaro, y eso ya es harina de 
otro costal, y las elecciones se­
rán caso de que no surja, claro 
está, alguna contingencia, o acci­
dente imprevisto, de esos que lo 
echan todo por tierra, y donde se 
estrella la mejor voluntad, y si 
nos equivocamos, es porque so­
mos tan malos augures como Ro­
manones. 

Si los [inoportunos consíitucio-
nalistas,—la música es nuestra, la 
letra oficial u oficiosa por lo me­
nos,—hicieran lo que hizo D. Al­
varo, felicitar a quien deben, aun­
que hay suspicaces, que aseguran 
que lo de la felicitación fué el 
pretexto, que es más cierta otra 
cosa, y trascendente; digo, si to­
dos ellos y los demás afínes al ré­
gimen hicieran eso mismo, sin se­
gundas partes, ¿quién duda sinó 
que las elecciones venideras se­
rían pronto y además, rehejarían 
la libérrima voluntad del país, 
aunque se dé ese anormalísimo 
caso de ser visitadas a diario las 
cárceles por millares de ciudada-
danos, que acuden a felicitar a ca­
tedráticos, estudiantes, políticos 
de.pró, abogados, arquitectos, fa­
bricantes y otras muchas profesio­
nes honorabilísimas, como son las 
que tienen los presos por el último 
intento revolucionario? 

Caso de que no se haya hecho 
constitucionalista, tenga fé el se­
ñor conde; emprenda una valero­
sa cruzada, convenza «dstde la 

princesa altiva, hasta la que pes­
ca en ruin barca», y entonces sus­
tituirá, por otro más festivo, ale­
gre y optimista, ese sombrío y 
amargo acento de ¡Quién habla de 
política! 

PÓPULUS 

Bar Roma 
RIESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acreditado y popular estableci­

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gusto de poner en su conoci­
miento que acaba de adquirir los más 
ricos caldos gallegos, del propio cora­
zón del Eivero. 

Süs precios son los siguientes: 
Tinto corrieate, 0'60. 
Idem especial, 0'80.~ 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, 0'80. 
Idem especial, l'OO. 
Idem superior, l . " , 1'20. 
EXTKA NECTAR, del cura de San 

Esteban, tipo champagne, famoso en 
toda la región, 1 '40 el litro. 

Disponiendo esta casa de amplias ha­
bitaciones, se admiten pensionietas al 
precio módico de 105 pesetas mensua­
les. 

Días de ferias y domingos: callos es­
pecialidad de la Casa. 

Propaganda non ó boa, os íeitos son 
os que valen. 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lie meta man, 

Riestra, 16 y 18. 

NUEVO MÉDICO 
En la calle de la Oliva, número 

58, de esta ciudad, abrió su con­
sultorio el joven licenciado en 
Medicina D. Crescencio González 
García. 

Con tal motivo nos envía aten­
to besalamano, que agradecemos, 
ofreciéndonos, desde luego, a lo 
que en beneficio de la intrincada 
ciencia y especialidad que cultiva 
podamos serle útil. 

panei iiimt 
lia de la leí 

Gonsílíucidn viciosa 

Para nadie constituye ya 
un secreto, que la Dipu­
tación provincial que pre­
side el Sr. Casas, se halla 
totalmente fuera de la ley. 

El conglomerado políti­
co que monopoliza los in­
tereses provinciales ha vul­
nerado una vez más, y a 
sabiendas, preceptos bien 
claros y terminantes. 
^ Uno de los artículos del 

Estatuto que se refiere 
esencialmente a la manera 
de constituirse la Comi­
sión provincial, dice en 
sustancia, que ésta será 
exclusivamente fo rmada 
por diputados procedentes 
de elección popular, ¿A 
quien representa el señor 
Boente? ¿A quien el señor 
Pat iño y el dimisionario 
Sr. Saez Món? 

Como se vé, la des­
aprensión de todos estos 
señores y de sus períncli­
tos patronizadores es for­
midable. 

El Sr. Boente necesita­
ba nuevas plumas con que 
adornar su interesante fi­
gura y no sólo continuar 
al frente del Colegio de 
Abogados no obstante el 
famosísimo voto de cen­
sura, sino que va a repre­
sentarle en la Comisión 
provincial. Acaso en esto 
esté el secreto de su obsti­
nación. Hay hombres fa­
chados que no saben vivir 
sin llevar prendida a sus 
prendas un vistoso cargui-
to oficial. Y el Sr. Boente, 
además del de presidente 
s« colgó^ fuera de la ley y 
quiere ostentar ese otro de 
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S O M B R E R E R I A 

Efectos Militares y Eclesiásticos 

a . 

PONTEVEDRA 

miembro de la Comisión. 
Del Sr, Pat iño, no diga­

mos. Representa en la Cá­
mara provincial una ver­
dadera • ficción que es la 
agrícola. Y además, den­
tro de ella, un cargo que 
no le pertenece. 

Pero no insistamos. De­
mostrada la i l e g a l i d a d 
constitutiva de la Dipu­
tación, lógicamente todas 
sus decisiones han de ser 
igualmente ilegales. 

Y contra esto habremos 
de ir enérgicamente. Aho­
ra esperemos contemplar 
cierta maniobra que se 
prepara para afianzar la si­
tuación de otro miembro 
el Sr. López Suárez, que 
por cierto viene a ser algo 
así como un elemento de­
corativo dentro de la fa­
mosa casa, ya que jamás 
se prescinde de él en todos 
los celestineos de la alta, 
embarullada y hasta rego­
cijante política provincial, 

¡ C u i d a d o con estos 
hombres de orden! 

Petit-Bar 
ZZZZ R E S T A U R A N T ZIZZ 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 
C E R V E C E R Í A 

HMM, 31. PONTEVEDRA 
Teléfono núm. 81 

Así hablaba Isabel I I 
después del grito de Vicál-
varo, 

ESPAÑOLES: 
Una serie de deplorables equi­

vocaciones ha podido separarme 
de vosotros, introduciendo entre 

el pueblo y el trono absurdas des­
confianzas. Han calumniado mi 
corazón al suponerle sentimientos 

ve sombra de los tristes aconteci­
mientos que yo la primera deseo 
borrar de nuestros anales. 

Deploro en lo más profundó de 
mi alma las desgracias ocurridas 
y procuraré hacerlas olvidar con 
incansable solicitud. 

Me entrego confiadamente y sin 
reserva a la lealtad nacional. Los 
sentimientos de los valientes son 
siempre los más sublimes. 

Que nada turbe en lo sucesivo 
la armonía que deseo conservar 
con mi pueblo. Yo estoy dispues -
ta a hacer todo género de sacrifi-

contrarios al bienestar y a la líber- cios para el bien general del pais; 
tad de los que son mis hijos: pero v deseo aue esto torne a manifes-
así como la verdad ha llegado por 
fin a los oídos de vuestra reina, 
espero que el amor y la confianza 
renazcan y se afirmen en vuestros 
corazones. 

Los sacrificios del pueblo espa­
ñol para sostener sus libertades y 
mis derechos, me imponen el de­
ber de no olvidar nunca los prin­
cipios que he representado, los 
únicos que puedo representar; los 
principios de la libertad, sin la 
cual no hay naciones dignas de 
este nombre. 

Una nueva era fundada en la 
unión del pueblo con el monarca 
hará desaparecer hasta lá más le-

y deseo que esto torne a manifes­
tar su voluntad por el órgano de 
sus legítimos representantes y 
acepto y ofrezco desde ahora to­
das las garantías que afiancen sus 
derechos y los de mi trono. 

El decoro de éste, es vuestro 
decoro, españoles: mi dignidad 
de reina, de mujer y de madre es 
la dignidad misma de la nación 
que hizo un día mi nombre símbo­
lo de la libertad. No temo, pués, 
confiarme a vosotros: no temo 
poner en vuesías manos mi perso­
na y la de mi hiia: no temo colo­
car mi suerte bajo la egida de 
lealtad, porque ¡creo firmemente 
que os hago árbitros de vuestra 

¡Escoiíade! De fondas queixas cheo 
Brota d'a térra un misterioso canto; 
Rayos de branca lus tinxen ó ceo; 
Rompa a mañá d'o celestial encanto. 

D'a caixa de Pandora 
Sobr'a patria deitada, 

Que peste e monstros gomitou cad* hora, 
Vai a Espranza surxir consoladora 
Que quedaba n-o fondo acurrunchada... 

¡Ouh, Libertad sagrada, 
Alba de groria pr'o oprimido mundo, 

Dos povos deseada. 
Que escravos viven en delor profundo! 

Esparexe, querida, 
D'escura noite as trévoas cenicentas; 
De verdugos e déspotas garida, 

E fuxan medoñentas. 
Seguidas d'o seu lívido aparello, 
jDiante de tí as visiós d'o mundo vello! 

Águia d'aureo piteiro, 
D'ese mundo d'horror sobros escombros, 
Bate xa as alas ó Porvir lixeiro... 
jXunta esas forzas, mocedá, d'aceiro, 
Si queres que se pouse n-os teus hombros!. 

Dispoñei, dispoñeivos pr'a seitura, 
Cansados labradores; 

E si frutos queredes de dozura, 
Dond'agora herba ruin e grama dura 
Ceibgi novas ideas: darán frcres. 

M. CURROS ENRIQUEZ. 

propia honra y de la salud de la 
patria. El nombramiento del es­
forzado Duque de la Victoria para 
presidente del Consejo de Minis­
tros y mi completa adhesión a sus 
ideas, dirigidas a la felicidad co­
mún, serán la prenda más segura 
del cumplimiento de vuestras no­
bles aspiraciones. 

Españoles: podéis hacer la ven­
tura y la gloria de vuestra reina 
aceptando las que ella os desea y 
os prepara en lo íntimo de su ma­
ternal corazón. La acrisolada leal 
tad del que va a dirigir mis conse­
jos, el ardiente patriotismo que ha 
manifestado en tantas ocasiones 
pondrá sus sentimientos en con­
sonancia con los míos. Yo la 
Reina.- Evaristo San Miguel, Mi­
nistro de la Guerra. 

Dado en Palacio a 26 de íulio 
de 1854. 

CALCETINES : : CORBATAS 
MALLA Y SEDA : : BUFAN­
DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 
OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 

¿11 Mopíerio primario en pié? 

El 31 del pasado diciembre se 
celebró en la Graduada de niños 
de esta capital reunión de la ¡un­
ta provincial de Maestros. Trans­
currió la sesión en medio de ani­
madísimos debates, que se con­
virtieron en acalorados al ir a 
proceder a la elección de nuevos 
directivos. Opinaban los asisten­
tes, salvo uno o dos señores, que 
era antlrreglamentaria la forma en 
que lo pretendía hacer la Directi­
va. Propugnaba ésta su punto de 
vista, alegando en su defensa que 
el Reglamento estaba modificado 
por acuerdos, y que además por 
tradición así se venía haciendo. 
Lo de la tradición, como es natu­
ral, ningún valor se le quiso dar 
por los protestantes. 

En cuanto a los acuerdos, que 
modificaban los Estatutos, y -que, 
al decir de la Junta Directiva, 
existían, no han podido ser leídos 
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por no estar allí el libro de actas 
que los contenía. 

Al fin, por aquello de Magister 
dixít—no nos referimos al Sr. Ma-
gariños que llevaba la voz cantan­
te de la Directiva—se procedió a 
la elección. Quedaron al frente de 
la Asociación los mismos señores, 
ni uno más, ni UÜO menos. La 
única novedad con?¡stió en que 
se permutaron unos- por oíros lo« 
cargos, no todos. 

Y fué entonces cuando se des­
ató la tempestad contra los nue­
vos—los viejos—directivos. Has­
ta el extremo de creerse que éstos 
iban a renunciar a los cargos. No 
ocurrió así. Se aferraron a ellos 
como lapas. Sólo el Sr. Poríela 
tuvo un rasgo de dignidad que le 
honró. Los demás aguantaron el 
chaparrón a pie firme y sin inten­
tar siquiera abrir el paraguas... de 
la dimisión. 

Los maestros pretenden al fin 
poner al frente de sus organiza­
ciones hombres de espíritu mo­
derno, hombres de consonancia 
con los tiempos, que los orienten 
por otros derroteros. 

¿Qué hicieron hasta ahora los 
amos de sus organizaciones?Men­
digar de los poderes públicos, ad­
herirse al dictador, enagenándose 
con ello muchas simpatías el Ma­
gisterio y mereciendo ser tachado 
de retrógrada; celebrar misas en 
acción de gracias a! Todopodero­
so por las piltrafas que Ies arroja­
ban; nombrar maestro honorario 
al actúa! cardenal primado, lleván­
dolo al escalafón con el número 
uno; rendir profesión de fé católi­
ca ante el Nuncio algún directivo, 
en nombre de todos los maestros 
de un partida... ¿Puede esta labor 
satisfacer a un maestro de espíritu 
joven? 

Los maestros con dignidad se 
esfuerzan en rectificar el camino. 
Pero hay muchos de espíritu pe­
trificado, que creyendo que el 
mundo no marcha se quedan 
atrás, los cuales estorbarán el pa­
so. Pero todos los síntomas son 
que aquéllos lograrán imponerse 
con escHón o sin ella. Los vemos 
decididos a dividir los campos si 
no hay otro recurso. 

Muchos desaires ¡levan los 
maestros recibidos por no saber 
ser hombres. Así el actual Gobier­
no tan parco en legislar—ni si­
quiera se atrevió con la deroga­
ción del código de Galo Ponie ni 
del célebre Plan Callejo—tomó a 
los maestros por conejillos de In­
dias, e hizo con eüos esperimen-

G R A N V I N O S A N S O N 
O P I N I O N E S V A L I O S A S D E L O S EMINENTES D O C T O R E S 

ESCOT, DE PONTEVEDRA y NOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 
E l Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un bufn aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, -Cnrique Jtfarescoi 

E l Profesor Doctor Nóvoa Santos dice; 
Oue como se trata de un excelente vino qui­

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela 16 Enero T924. 
Firmado, 7J. J/óvoa Sanios 

ÍOS tanquam in anima vili, publi­
cando la reciente reforma de su 
Estatuto. 

¡Hasta cuando los maestros se­
guirán sufriendo sinrazones, atro­
pellos, desprecios!: oposiciones 
restringidas, en virtud de las cua­
les maestros relativamente jóve­
nes pasan a las primeras catego­
rías, mientras no han logrado 
otros con sus 15 y más años de 
servicios a cuestas, pasar de 3.000 
pesetas; cursillos en que se espe­
cializan en ¡15 días!—rfíum te-
neatís—en enseñanzas marítimas 
algunos maestros, muchos de los 
cuales pudieron por esta arte de 
birlibirloque situarse en capitales 
de provincias; excedentes volun­
tarios que ven premiada su deser­
ción de la enseñanza con muy 
buenas plazas, cuya creación les 
vino ni que pintiparada,—sin que 
queramos afirmar con esto que las 
tales plazas se hayan creado para 
los tales maestros y no para satis­
facer necesidades de la enseñan­
za—; escuelas adjudicadas sin 
anunciarlas a concurso, y otras 
mil combinaciones más que re­
suelve el estómago. , 

Pero ya dijimos que se percibe 
en las filas del Magisterio un cla­
ro albor de un próximo despertar. 
Se nota inquietud espiritual, y vi­
vísimos deseos de ser HOMBRES 
para con justicia poder ostentar 
ese honroso título de maestro. 
¿Puede darse un maestro en un 
alma de esclavo? 

En las sesiones que la Nacional 
acaba de celebrar en Madrid to­
maron el acuerdo de no dirigir 
ninguna otra petición colectiva al 
Ministro ni ir a visitarle. ¡Bién, 
Maestros, bién! Os vais poniendo 
verticales. No más mendigar. Ca­
llaos como hombres y no llori-
queis como mujeres. Gastad to­
das vuestras energías societarias 
en elevaros, en capacitaros más y 
más cada día. Preparaos, que con 
vuestra principal ayuda vamos a 
empezar pronto la obra grandiosa 
de la europeización de España. 

No os ocupéis del problema eco­
nómico. A la República no con­
vendrá educadores de! Pueblo 
hambrientos. 

ONFITERIA 
Y P A S T E L E R I A 

- D E -

Aurelio Marzoa 

Se adnUten encargos a todas iioras 

ASÍ DA GUSTO 

l i i de íwm 
Era de esperar que después de 

ciertas maniobras de orden caci­
quil, la Cámara de Comercio, In­
dustria y Navegación, de Ponte­
vedra, no pudiera sacudir el yugo 
que la sujeta desde su creación. 
Ya era cosa descontada, llegado 
el tiempo de la renovación de los 
directivos, se había de repetir en 
los cargos a las mismas personas 
que de antiguo los vienen usu­
fructuando, porque de otra mane­
ra, es decir, dando a la Cámara su 
libertad constitucional, no podrían 
manejarla a gusto esos comercian-
íes, industriales, navieros o lo que 
sean llamados D. Alejandro Món 
y su lugarteniente D. Bernardo 
López Suárez, cuya capacidad 
para pertenecer a la Cámara, no 
se vé claramente. Pero tengan o 
no capacidad legal para ser miem­
bros de la Cámara, que esto no 
vamos a discutirlo ahora, aunque 
claro está, la curiosidad nos lleve 
algún día a estudiar el asunto, es 
el caso que en el citado organis­
mo, son insustituibles estos dos 
nombres distinguidos en la caci­
quería local como miembros di­
rectivos de la Cámara. 

No diremos precisamente que 
explotan la Cámara; pero sí es 
incuestionable que con la repre­
sentación de la misma, que bara­
jan a placer, llegan a donde quie­
ren y no ciertamente en beneficio 
del citado organismo. 

No sabemos si la apatía de los 
comerciantes e industriales, se 
causa principal de que estas dos 
buenas figuras que se destacan en 
Pontevedra, sean las predestina­
das a permanecer permanente­
mente como directivos en aten­
ción a sus méritos, y en este caso 
no está mal que los señores Mon 
y López Suárez sean perpétuos e 
inmortales miembros de la directi­
va de la Cámara; pero no lo cree­
mos porque más de una vez se 
intentó remover a esos señores 
de sus cargos y no fué posible 
por los innumerablesinconvenien-
tes que se opusieron para reunir 
la Asamblea general. 

Este año la prensa diaria local 
recogiendo l a constitución de 
nuevas directivas, co i respecto a 
la Cámara de Comercio dice así: 
t «La Cámara de Comercio, In­
dustria y Navegación de esta ca­
pital eligió la siguiente Directiva 
para el año actual: 

Presidente, D. Alejandro Món. 
Vicepresidente, D. Bernardo 

López Suárez. 
Contador, D. Francisco Rodrí­

guez Arruñada. 
Tesorero, D. Plácido García. 
Secretario, D. Cándido Barros 

Martínez.» 
Por virtud de ésta elección, los 

Sres. Món y López Suárez, ven­
drán desempeñando sus respecti­
vos cargos tres años; Lleven cuen­
ta nuestros lectores y al finalizar 
el trienio, volverán a sonar los 
mismos nombres, si antes la natu­
raleza no obra por propia elimi­
nación. 

Así nos encontramos con tos 
mismos de siempre. 

i 

VISADO POR 
LA CENSURA 
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J O Y E R Í A , R E L O J E R Í A Y P L A T E R Í A 

A R T U R O ~ Í D E Y ~ J U N C A L 
S O P O R T A L E S DE LA HERRERIA _ _ _ _ _ _ P O N T E V E D R A 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

LOS HOMBRES DE ORDEIt 

Datos de la guerra 
Durante la gran guerra, 

provocada por loshombres 
de orden, los destrozos 
materiales se han evaluado 
en la cifra de 362.000 mi­
llones de dólares. 

Diez millones, doscien­
tos setenta y tres mi l hom­
bres jóvenes han muerto 
en el campo de batalla o 
sucumbido a consecuencia 
de las heridas recibidas. 

La sangre derramada ha 
sido por tanto de cuarenta 
millones de litros, la sufi­
ciente para alimentar la 
corriente eléctrica de una 
gran ciudad. 

Todo el material ferro­
viario de Prusia no sería 
suficiente para transportar 
de una vez, las cabezas de 
las víctimas. 

La superficie que ocupa­
rían los cadáveres, sería 
de más de dieciseis mi l k i ­
lómetros . 

Esta es, lector, la obra 
de los hombres que rigen 
los grandes Estados, de 
los que tienen las más du­
ras palabras para la oposi­
ción avanzada. 

¡Cuándo rindan cuentas! 

BÍ n i i o 
ESPECIALIDAD Efl CAFE EXPRES 

IICDRES DE LAS MEJORES MARCAS 
m m U , CERVEZAS y REFRESCOS 

Plaza de Sao José, l.-Pooteveta 

Lea V, 
EL P U E B L O 

- 2 ^ 

VIDA SINDICAL 
^7/ 

LA FEDERACION AGRICOLA COMARCAL 

Registíamos hoy en esta página, el hecho más simpático y trascen­
dental, a nuestro juicib, que hubo hasta la fecha, en el movimiento 
agrario. Muertas las Federaciones Provincial y Municipal, traiciona­
das ambas por sus líderes—¡oh, aquel desfile de banderas ante Primo 
de Riveral—rendida al caciquismo la campaña antlforal, en la Sociedad 
de Lérez, surgió la iniciativa, hace^poco tiempo, de organizar a los 
agricultores en una joven y fuerte Federación Comarcal. 

La idea salió del cerebro de Manuel Gama Casalderrey, y, como 
todas las suyas, tenía que ser una realidad. Por eso se espera tanto de 
ella, pues la Comarcal, nació a la vida para agrupar en su seno a todas 
las Sociedades agrarias radicadas en los Municipios de Pontevedra, 
Gevc, Poyo y Vilaboa. Su propósito, en el orden ideológico, es trazar 
normas de conducta de tal pureza y claridad, que eviten el confusio­
nismo y el nutiz amorfo que ha caracterizado hasta hoy, al agrarismo 
provincial, en cuyo seno cabía de todo, dando ello lugar a que los 
saltimbanquis, con el membrete de agrarios, invadieranjsus filas miran­
do solamente a los intereses- o conveniencias particulares. 

En el orden de los problemas prácticos, inmediatos, la Federación 
Agrícola Comarcal, realizará una intensa campaña de propaganda y or 
ganización cooperativa. Esta campaña, puede decirse está ya en mar­
cha, siguiendo la ruta trazada por la Caja rural de Lérez, tan admira­
da y deseada por los labradores. Caja que posiblemente en este mis -
mo mes se transformará de parroquial en comarcal también. 

La Federación Agrícolá Comarcal hace suya y apoya esta propa­
ganda de organización cooperativa comarcal que los ex-directores y 
ex-dictadores de la Provincial y Municipal quisieron apuñalar. Está 
domiciliada en el Centro Obrero—que es donde;tenia que estar—y con 
la Federación de Trabajadores sustenta estrechas relaciones, cuyas 
ansias de liberación son comunes. 

Forman la Federación Agrícola Comarcalde Pontevedra las siguien­
tes entidades: Sociedades de agricultores de Mourente, Marcón, To-
meza. Salcedo, Campañó, Lérez, Alba, Berducido, Santa María y 
San Andrés de Geve, Vilaboa, Figueirido y algunas otras más que 
en este momento no recordamos. Es decir, la totalidad de los Ayunta­
mientos de Pontevedra y Geve, y parte de Vilaboa. 

Su Comité ejecutivo es este: Presidente, José OrozcO; vice, Ma­
nuel Ruibal; secretario, Manuel Dios; Tesorero, Manuel Iglesias; voca­
les; Ramón Meis, José Loureiro y José Cerqueiro. 

En este mes de Enero había de celebrarse el primer Congreso de 
este importante organismo, en el que se trazaría, bien definida, la ruta 
ideológica de la Federación, pero las circunstancias anormales por­
que atraviesa España, lo impiden.—J. A. 

* 
* * / 

EN ESPAÑA 

Los tipógrafos de Pontevedra.— 
La Caja Mutualista para enfermos 
de esta entidad, cuyo capital en 
efectivo pasa de mil pesetas, se 
vió estos días aumentado con 400 
más, donadas por la Diputación 
provincial. Con este motivo, los 
gráficos tienen el propósito de 
aumentar a .cuatro pesetas diarias 
el soco rro de enfermedad. 

Es muy conveniente que estos 
compañeros—que son tan pocos 
—se den perfecta cuenta de lo 
que tienen que defender para así 
mismo defenderse; que tienen 
muchos enemigos que acechan 
esa presa, y sería una lásti ma que 
por un tiquís miquis se la llevaran. 
Como ya lo hicieron. 

Lo que no sucederá, natural­
mente. 

E l espectro del paro.—En Lor-
ca, y con motivo de la crisis de 
trabajo, los obreros emigran en 
masa. Para remediar esto, al alcal­
de se le ocurrió hacer ciertas ges- x 
tiones cerca del Gobierno, que 
fracasaron. 

—La Compañía Siderúrgica del 
Mediterráneo, en Valencia, co­
menzó a despedir obreros ante la 
falta de trabajo. 

FUERA DE ESPAÑA 
Los mineros de Gales.—Las 

gestiones llevadas a cabo para 
poner término a la huelga de mi­
neros del País de Gales, no die­
ron resultado alguno. Los mine­
ros han recurrido ahora a la inter­
vención del Gobierno laborista. 
Piden al Estado una subvención 
para la industria carbonífera. El 
ministro de Hacienda, el laborista 
Sr. Snowen, se opondrá enérgica­
mente a que se conceda tal sub­
vención, según dicen los perió­
dicos. 

Los mineros de Westfalia.—En 
la cuenca minera westfaliana hu­
bo el día 5 sangrientos choques 
entre los huelguistas y la policía 
alemana. Esta mató a dos obreros 
e hirió a otros 23. 

Los mineros del Rhur.—La ac­
titud en que se colocaron los días 
4 y 5 del actual los huelguistas 
de la cuenca industrial del Rhur,. 
dirigidos por los comunistas ale* 
manes, obligó al ministro del Tra­
bajo a trasladarse a Dortmund y 
empezar inmediatamente las ges­
tiones de arreglo. Por el -momente­
sólo se sabe que los patronos ac­
ceden a parte de las mejoras pe­
didas por los mineros. 
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Desde Madrid 
cCos dos condes. 

La política española, puede es-
íar de enhorabuena. Los dos con­
des que dirigen los dos partidos 
de izquierda y de derecha, parece 
que están cortador por un mismo 
patrón, y los dos ven los proble­
mas nacionales desde un mismo 
punto, que es el de que España no 
necesita para entrar en la norma­
lidad definitiva, más que unas 
Cortes ordinarias y que en ellas 
se discutan todos los problemas 
que la vida interior de España tic­
te planteados. Los dos repudian 
las Cortes constituyentes, y los 
úos piden unas elecciones since­
ras y honradas. 

Los que conocemos de antiguo, 
la forma de actuar y de gobernar 
de estos dos condes, no podemos 
por menos de tomar a broma lo 
que estos dicen. ¡Bugailal y Ro-
manones pidiamiounas elecciones 
sincerasl iBugallal y Romanones, 
pidiendo que se respete la volun­
tad del cuerpo electoral!. Para 

morirse de risa. 
¿Es qué no sabemos que Ro-

manones, tiene el título de primer 
* electorero de España? ¿Descono -
cemos que Bugalla!, dedica todo 
su esfuerzo a poseer el mayor nú­
mero posible de alcaldes de real 
orden? ¿Nos olvidamos, acaso, de 
que los dos condes son la repre-

-sentación del embuchado electo­
ral el uno, y del caciquismo elec­
torero el otro? ¿Es qué se nos 
quiere hacer comulgar con ruedas 
de molino? Pues se engañan, los 
ciudadanos españoles, tienen hoy 
los ojos más abiertos que hace 
diez años y es muy difícil que se 
dejen engañar por patrañas, aun­
que éstas sean inventadas por Ro-
manones y Bugailal, los dos con­
des, que pretenden torear e al 
alimón a r pueblo español. 

ANTONIO PALACIOS 
Enero 1931. 

E L P U E B L O 

ba 
El redéntor lia venido; ¿pero 

la redención está hecha? 
(Luis Blanc.) 

Vivimos en una época de crisis, 
de transición para la humanidad, 
a quien vemos navegar a ciegas y 
sin brújula en el piélago tortuoso 
áe la historia. La generación ac­

tual asiste al espectáculo más ani­
mado, más sorprendente y grande 
que jamás produjeron los siglos. 
Es todo un mundo de ideas y de 
hechos, que sucumbe con todos 
ios dolores, con todas las angus­
tias, con todas las fluctuaciones y 
alternativas de una lenta agonía. 
Es todo un mundo nuevo, que na­
ce con todas las dificultades, con 
todas las esperanzas y con toda la 
debilidad de un enjendro y de un 
parto difíciles y largos. Es todo un 
mundo de ciencia y de ignorancia; 
de fe ciega y de profunda convic­
ción; es toda una nueva edad, an­
títesis de la que, muriendo, le abre 
el paso a la vida; es, en fin, un 
nuevo templo que levanta en sus 
hombros titánicos la Humanidad, 
decrépita ayer, y que rejuvenece 
hoy bajo la benéfica influencia del 
nuevo sol que brilla en los hori 
zontes del porvenir, y que se le­
vanta radiante y majestuoso, es­
parciendo mayor claridad a medi 
da que el hombre abandona sus 
babeles infectas, receptáculos de 
vicios; donde la vida' excitada se 
apaga con rapidez, segúh va 
abandonando sus desaciertos; es 
tériles donde el hombre, embrute­
cido por el aislamiento, degenera, 
se enerva y se asemeja a las bes 
tías. 

¿Cuándo brillará en el zénit el 
astro benéfico del nuevo día? 
¿Cuando la Humanidad entera ha 
brá sentido penetrar en su corazón, 
marchito por tantos siglos de do­
lores, sus rayos vivificantes? 

Despierta, levánte, Humanidad; 
alégrate y bendice á la idea; sube 
á la alta región de la inteligencia, 
adonde tu espíritu te lleva; y mi 
ra, y siente, y goza de esta subli­
me perspectiva que te ofrecen dos 
mundos, dos épocas palingenési-
cas que mueren y nacen a tu vista 
y bajo tu planta, que mueren y 
nacen en tu corazón que siente, 
y en tu cerebro que juzga. 

jDesecha las dudas y los terro­
res que asedian y anonadan tu al­
ma! No llores, no temas, no vaci­
les, jóven Humanidad. Que el 
nuevo sol te ilumine; viéndote a 
su armónica luz tal como eres, te 
amarás a tí misma, desaparecerán 
las sombras y las dudas que te 
cercan, jr todos tus individuos, 
miembros de un mismo cuerpo, 
hijos de un mismo padre, se abra 
zarán y en la embriaguez de su 
dicha creerán y bendicirán a la 
causa hacedora con reconoci­
miento. 

Levanta, despierfa, abre tu co­

razón a la esperanza, a la alegría, 
a la felicidad: marcha, mira las 
nubes de púrpura y záfiros del 
horizonte; miia las lontananzas 
del porvenir doradas por los rayos 
del astro benéfico del nuevo día; 
no te detengas, atraviesa esta tierra 
de Egipto, y no temas a los solda­
dos de Faraón; que el mar Rojo, 
embravecido, sepultará en sus pro­
fundos abismos señor y vasallo, 
caballo y caballero... 

No temáis los caminos oscuros 
y desconocidos del desierto; no 
temáis las fatigas de la marcha; 
unios, amaos, esperad; andad, y 
Moisés hará brotar de nuevo agua 
refrigerante de la dura peña, y los 
peces volverán a ¿multiplicarse 
bajo la mano de Dios. 

Despierta, levanta, camina, jo­
ven Humanidad; marcha, y no 
vuelvas la cara atrás, porque cree­
rás ver siempre detrás de tí, como 
fatídico fantasmas, las torres mal­
ditas de Sodoma con sus horcas 
sus grillos y potros sangrientos,, y 
con ellos los espectros de sus hi­
jos malditos, viciosos, gastados, 
decrépitos, y perdidos desde lo8 
vientres de sus madres. Verdugos, 
víctimas, pobres, ricos, patricios y 
siervos; ciegos todos, y empuján­
dose, y chocando los unos con 
los otros en una algarabía infer­
nal. 

Tápate los oídos, joven Hu-
munidad, y corre a saludar al nue­
vo sol que sale para todos. 

Tápate los oídos, porque hela­
rá la sangre en tus venas y des-
íestrozará tu alma el satánico con­
cierto de los soldados de Faraón, 
que blasfemando cayeron sepul­
tados bajo las ondas del mar pro­
celoso; la confusa algarabía de 
los sofistas y doctores, que dispu­
tan y ergotean como energúmenos; 
el desenfreno y las voces impúdi­
cas de las saturnales, de los fari­
seos y patricios de la ciudad maN 
dita, y los ayes lastimeros del po­
bre, montón de arapos, máquina 
doliente y viviente, que aulla en 
los pórticos de los emplos, profa­
nados por los mercaderes, y en los 
umbrales dé los palacios, que mi­
na y socaba la corrupción. 

Confiad, marchad y tapaos los 
oídos, y no volváis la cara atrás; 
con el corazón y la esperanza 
puestos en el cielo, y con la vista 
fija en el suelo que pisáis, id á sa­
ludar el nuevo sol que sale para 
todos. 

La redención se cumple, sí; por­
que la Humanidad no perece. De 
las ruinad dé una civilización que 

degenera en la injusticia, que re­
cae en la barbarie, nace y se le­
vanta otra más vigorosa, más justa. 

¿Y cuándo la Humanidad ha 
tenido más perdida la esperaza^ 
ni más ardiente el deseo, ni me­
dios más gigantescos para alcan­
zarle? ¿Cuándo ha estado anima­
da de un entusiasmo más grande 
de un soplo de vida más fecundo ' 
de actividad tan prodigiosa, ni sus 
fuerzas más esparcidas ni homogé­
neas que hoy? Nunca, jamás, no. 
Por eso el imperio de la ignoran­
cia, de la guerra, de las enferme­
dades, del egoísmo, del dolor, en 
fin, que han reinado seis mil años 
sobra la tierra, caen y se desha­
cen, y se extinguen ante la lúa 
del nuevo día, contra el cual las 
sombras luchan; pero luchan en 
vano. 

Por eso yo, nuevo y hermoso 
día, esperado y comprendido por 
todas las almas que el mal no ha 
degradado, siento en mi corazón 
tu fuego vivificante, oigo la armo­
nía de las mil voces acordes y so­
noras de la naturaleza que des­
pierta de su largo sueño de muer­
te, y se despierta risueña; y mez­
clando mi voz débil y oscura á su 
májico concierto, me levanto y te 
saludo, amo, creo y espero. 

Y tu generación fcpcontemporá« 
nea. Humanidad de nuestro siglo, 
madre, hermana é hija nuestra, sai 
de una vez de debajo de las mi­
nas de este viejo mundo de ini­
quidad que degrada tu cuerpo y 
envilece tu alma; examina, reco­
noce, juzga y verás que estamos 
en una de esas grandes épocas de 
crisis, de renovación, de evolución 
social, en que la Humanidad, co­
mo la oruga de los jardines^aban-
dona su viejo sayo por las alas I L 
geras y brillantes de la mariposa 

Oye la voz de los nuevos pro­
fetas que te anuncian la tierra 
prometida; nuestro deber, de 
acuerdo con las necesidades de 
nuestra existencia, es marchar y 
ocupar en la vanguardia nuestro 
pues to. 

El gran día se deja ver en el 
horizonte... Es el primero del rei­
nado de la justicia que se va á 
empezar. 

FERNANDO GARRIDO. 

Hoy no puede negarse que ta 

moral existe con entera inde­

pendencia de las ideas reli* 

giosas. - Guizot 
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El Sr. Borrás, a quien 
nos hace recordar lo del 
asuerísmo mentado inci-
dentalmente por un diario 
local, fué un hombre de 
suerte extraordinaria. Y, 
sobretodo, ¡que cac/zode... 
administrador! 

¡Oh, si él enseñase unos 
papelitos que traía enton­
ces en el bolsillo! Saben 
ustedes — decía — aquella 
administrasión, ¡oh!, era 
vergonsosa! Y al decirlo/ 
para semejarse más a Ro-
manones, hacía el guiño 
picaresco, que tanto carac^ 
teriza al conde... 

Pero el Sr. Borrás , dejó 
un día infausto, la breva 
de diputado que, porb i r l i -
birloque dictatorial, le ha­
bía caído. 

Y ahora, todo el mundo 
se da cuenta de que esto 
de la administración per­
fecta, era un cuento de les 
tantos que urde la Poli-
vira... 

* 
Unas preguntas sin ma­

licia al mismo señor: 
¿Cuánto costó a la pro­

vincia, la época vergonzo­
sa del trigémino? 

¿Cuántas estancias se 
devengaron para que le 
tentasen los mocos a los 
enfermos, con el famoso 
hierrito milagrero?... 

* * 
¡Moros en la costa! 
¿Lagarejos - Pór te la -Vi -

guri-Cambó y cierto viejo 
sector agrario? 

¡No7 voto al chápiro, 
que no son estos los tiem­

pos del Fierabrás! Se ne­
cesita una política clara, 
concreta, y perfectamente 
definida. 

El que necesite un tram­
polín, que se lo encargue 
a la medida. 

* 
El Jefe de Arbitrios, de­

be averiguar si es cierto 
que con motivo de una 
boda reciente, pasaron por 
un fielato que ve pasar mu­
chos difuntos, algunas ga-
rrafonas de buen blanco, 
sin pagar el impuesto co­
rrespondiente.. 

Sería curioso averiguar 
ese caso de presunto ma­
tute concejil. 

* * 
Todavía no presentó la 

dimisión del cargo, el pre­
sidente de la Diputación. 

Exacto. Si vale diez mi l 
pesetas , y esto no es 
chunga. 

* * 
No se sabe todavía na­

da de las pesetas que v i ­
nieron del Mogreb para 
un panteón de un ponteve-
drés heroico. 

Hay un concejal, que 
presumiendo el próximo 
final que le espera a su 
desahogada gestión, va 
enchufando en el Munici­
pio a hijos, yernos y de­
más familia, y por si ello 
fuera poco, ni siquiera tra­
bajan. 

¿Se ha dado cuenta us­

ted, señor Alcalde, de ese 
caso tangible y palpable 
de inmoralidad? 

Va a ser necesario pen­
sar que todos siguen el ca­
mino de la rumba. 

* * 
La Polívira, está más 

muerta que Bugallal. 
Se halla atrofiada con la 

digestión. 
D. Manuel la nutre a 

conciencia. 
* 

* * ¿El hombre de Galicia? 
¡Qué duda cabe, D. Luis 
Pat iño! Telegramas, tele­
fonemas, cables y hasta 
cartas de mujeres, solici­
tando retratos! 

No hay para qué decir, 
que al hombre no le cabe 
ni una paja... 

Sin embargo, en el fon­
do de estas demostracio­
nes, existe una injusticia, 
A D . Raimundo cabe la 
gloria de haber iniciado la 
reunión en que se planeó 
la jugarreta a D. Manuel 
y a La Sota, haber enseña­
do la lección a D . Luis. 
Ambos, debían participar 
del homenaje, aunque se 
reservase al último la ori­
ginalidad de las frases ace­
radas y detonantes. 

No todos los anatemas, 
han de caer sobre la Unión 
Patriótica. 

En el tiempo de su man­
do en la Diputación de 
Madrid, los frailes le roga­
ron con Ciempozuelos en 
cuatro millones. Y recha­
zaron la oferta por one­
rosa. 

Ahora los amigos de Ro-
manones y Bugallal, más 
rumbosos, compraron el 
Manicomio en once mil lo­
nes. 

¿Nó andaría Usera o Ba-
rroncete en medio? 

Título de un telegrama: 
«Gutiérrez salió de caza». 
¿Si? ¡Pues cupleteras en 
puerta! 

* 
¿Conocen a la Polívira? 

Pues la Polívira es una 
cosa nauseabunda. Desde 
que conquistó ciertas ven-
tajitas, se arrastra como 
un reptil. 

Lleva dado a luz, por lo 
menos, seis engendros tra­
tando los sucesos recien­
tes y cada cual a más im­
púdico. 

A los muertos, los trata 
groseramente, mejor diría­
mos, canallescamente. 

También empleaba ante­
ayer el «se dice», «parece 
ser» tan de actualidad en 
ciertas agencias piado­
sas... 

Pero a la Polívira, todo 
el mundo la conoce. Es 
una cosa de abyección 
moral. Antes de la dicta-
duraromanono-garciaprie-
tista con toquecitos del 
bugallalismo t r i un fan t e . 
Después, organillo del t in­
glado patriótico del que 
recibió mercedes. Ahora., . 
¿Para qué d^cir como se 
produce ahora? Hace dos 
días, aún pretendía acu­
mular brazadas de lodo 
sobre la tumba de algunos 
muertos recientes. Pero la 
Polívira, como quienes la 
escriben o inspiran, no mi­
den tres cuartas de alto. 
Cuando en un ambiente 
de cobardía y de miserias, 
como en el que se arras­
tran surje un hombre que 
entrega su vida, todo bien 
nacido, lo que suele hacer, 
hasta de manera instinti­
va, es echar mano al som­
brero y descubrirse,., 

Pero ya lo hemos dicho. 
Todo bien nacido y la Po­
lívira... 
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